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i’íi,

as democra-Ante la indiferencia d,e 
cias mundiales, estamos defendiendo 
con nuestras bayonetas sus propias  
existencias. ★

El so Idado nuestro 
es un camarada

M uchas veces en el transcurso de la  guerra y  
cuando se ha cercado u n a plaza por nuestros sol­
dados, h an  surgido en los tem peram entos vehe­
mentes desasosiegos por la  tardanza en la  caída 
de l a  m ism a, y  algunas que otras las h an  compa­
rado con la  form a rápida en que por el enemigo 
han sido tom adas posiciones nuestras.

E s  preciso reflexionar y  reconocer que en esta 
contienda se están desarrollando dos tácticas de 
combate com pletamente opuestas, tan to  como lo 
son las civilizaciones que cada uno de los conten­
dientes representa.

De u n a parte el fascism o, representante de una  
civilización que muere y  se desploma ahogada en 
la insolución de sus m ism os problem as, y  en el 
estertor de su agonía no le im porta destruir todo 
lo existente, para que corra su m ism a suerte.-Ellos 
saben que su m uerte es segura, y  por ello al cavar 
su fosa no tienen inconveniente en hacerla con la 
mayor extensión posible para sum ir en ella todo 
cuanto signifique, arte, cultura, creación, vida en 
fin. E stá n  convencidos que de nada podrán dis­
frutar y  por eso todo lo destruyen. A dem ás sus 
soldados no cuentan para ellos como seres vivos, 
sino como m áquinas y  artefactos de guerra, que 
tienen un valor irrisorio y  que desgastan en lubri­
ficantes para sus estómagos menos que el mulo, el 
caballo y  el coste de u n a cajetilla de tabaco de las 
más baratas, además la  m asa de hombres es para 
el un estorbo y  que constantem ente lo tienen su­
mido en un  problem a grave, el del paro, al que no 
le encuentran m ás solución que la  del exterm inio. 
Por ello cuando se encuentran ante u n a plaza

cualquiera, no dudan en lan zar hombres y  más 
hombres a  ser carne de cañón, pues la  muerte de 
m uchos les ayuda a  ellos a  vivir, y  con esta táctica 
consiguen dos propósitos, ganan la  plaza y  van  
eliminando brazos y  estómagos, que de subsistir 
les crearían el problem a de la  alim entación y  el 
trabajo.

P ero  frente a  esta táctica estam os nosotros, que 
representam os u na nueva y  pujante civilización, 
que nace libre y  sin problem as y  que por donde 
pasa construye y  crea, porque todo le h ará  falta  
para la  vida futura de trabajo y  de felicidad. L a  
fosa que nosotros abrim os es solam ente para 'esa 
parte de la  hum anidad, que en su locura de dom i­
nación se opone a  esta nueva vida y  la hacem os lo 
suficientemente ancha para que ellos quepan, sin  
tocarle p ara nada a  las obras de arte y  de cultura, 
porque ésas las guardam os como tesoros inesti­
mables para disfrutarlas nosotros y  nuestros hi­
jos. N u estros soldados son seres vivos que pien­
san y  sienten, que luchan im pulsados por un ideal 
sin ninguna coacción, sabiendo de antem ano que 
con la  victoria vendrá la  felicidad de ellos y de los 
suyos. P a ra  nosotros la  vida de un cam arada sol­
dado vale m ás que el mejor y  m ás costoso .arte­
facto, m áxim e cttando la  conservación de u n a m á­
quina podrá llevarse a  efecto si el que la  cuida tie­
nen vida y  lozanía.

De aquí que cuando sitiemos u na plaza, si ésta 
se m antiene unas horas m ás, es porque en el ase­
dio ordenado y  planeado convenientem ente, se ha  
tenido en cuenta el ahorro de vidas y la  conser­
vación de las obras de arte que pudiera haber en 
tales plazas.

A  la civilización que nosotros representamos 
no le estorban los hombres que saben trab ajar y  
crear, al contrario, nos hacen falta para cuando 
triunfem os reconstruir y  forjar sobre las ruinas  
que está haciendo el fascism o crim inal, u na E s ­
paña nueva, llena de paz, trabajo y  libertad,
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N O  D E B E M O S  P E R M IT IR  O U E  
E L  E N E M I G O  A V A N C E  

U N  P A S O  M A S
£ q los catorce meses de lucha que llevamos, el enemigo ha 

conseguido, recurriendo a todos los medios de destrucción y pre­
sionando con fnerzas italianas y abundante material bélico, apo­
derarse de tres ciudades, mientras los partidos y organizaciones 
obreras discutían los pactos de unión y los periódicos de toda la 
España leal entablaban polémicas que no conducían más que a re­
trasar nuestra victoria.

Esas tres ciudades se han perdido lamentablemente, por un 
lado, con la farsa d>z la <no intervención», que a quien ha perjudi­
cado ha sido a nosotros; por otro lado, a la falta de organización 
militar y política.

Ahora estamos unidos y la retaguardia va quedando poco a 
poco limpia, pero con esto no hacemos nada, hay que hablar me­
nos y hacer más. Actualmente tenemos una consigna importantí­
sima: Zaragoza. Hay que conquistarla por todos los medios, por­
que su conquista por nuestras fuerzas es la caída de Huesca y 
Teruel.

Tenemos también que demostrar que el Ejército Popular vale 
más que los ejércitos invasores, porque ellos se han apoderado 
de esas tres ciudades nuestras, pero que vengan aquí, a estos fren­
tes, donde los mejores hijos del pueblo luchan por la victoria, y 
les demostraremos a esos <conquistadores> de lo que somos ca­
paces, haciéndolos emprender la huida, como en Guadalajara y 
Pozoblanco, donde abandonaron todo su material para poder co­
rrer más libremente ante nuestro valeroso empuje.

Por lo tanto ahora, más unidos que nunca todos los obreros 
antifascistas, dejando a un lado las discusiones y polémicas de la 
prensa, pues será la única forma que desaparezca el invasor de 
nuestra patria, que después cuando se gane la guerra será el pue­
blo el que decida y no las organizaciones y partidos políticos.

Unión y  disciplina: Estas son las dos mejores armas que hay 
contra el enemigo. El que vaya en contra de ellas, no merece ser 
español, va contra el porvenir de España, va contra la justa causa 
que defendemos y ayuda de una manera consciente al fascismo 
en su obra sangrienta de destrucción e incultura de todos los pue­
blos civilizados.

D. H. P.
2.  ̂Compañía del 4.'̂  Batallón.

HUMOR DE POLVORA
D u ran te estos duros y  victorio­

sos combates, en los que nuestros 
soldados h an  dem ostrado cuánto  
valen y  lo que son, nuestra In ­
tendencia se h a  puesto a  la  altura  
ide las circunstancias y  ha retira­
do de la  circulación el exótico y  

vdescono£Ído producto alimenticio  
•importado a  ésta con el raro  nom ­
bre de lentejas, y  en vista de qu« 
nuestros soldados no sentían to ­
da la  sim patía que el tal produc­
to se merece. ¡O h injusticia e in ­
gratitud! T o ta l que aunque ha 
costado lágrim as sin fin a  los 
verdaderos m aestros del arte cu­
linario h a  cambiado tan  . exqui­

sito m anjar por el ordinario y  
plebeyesco de las gallináceas.

Pues bien, es el caso que unos 
cu an tos cam aradas estaban, h ar­
tándose de ordinariez, condim en­
tada con unos vulgarotes tom a­
tes, cuando cada uno empezó a 
describir con todo lujo de deta­
lles las distintas acciones guerre­
ras en las que hab ía intervenido, 
y  durante la  n arración  todos oían  
atentos, parando las faenas del 
y an tar, pero babía uno que con 
glotonería sin igual, seguía en su  
tarea, ausente de la conversación  
y  sólo atento a  los distintos tro ­

zos anatóm icos del volátil en 
cuestión.

A unque al principio pasó des­
apercibido, era tan ta  la  insisten­
cia que ponía en su labor devo- 
radora, que hizo percatarse a  dos 
demás, y  uno de ellos lo invitó a 
que contase algo de la  operación 
en que él había intervenido di- 
ciéndole:

— Y  en tu combate <¡qué pasó?
A  lo que contestó rápidamente 

el aludido:
—E n  el mío se rindíaíon. Y  si­

guió tranquilam ente comiendo.
F A R U U J I A

Odio a los 
malvados

M ucho se ha hablado y a  dei 
rencor que se siente en la  España 
leal hacia estos traidores getiera- 
les, pero hoy, después de la  caída 
de Santand er, se deja sentir más 
y  m ás esta frase, no y a  sólo por 
ios com batientes, sino también 
por aquellos pequeñuelos que en 
un día de terror y  amenazados 
por los pajarracos negros tuvie­
ron  que ser alejados del m ás gran­
de de los tesoros, que es el cariño 
paterno.

¿Q ué odio no sentirán hada 
estos m alvados los pobres pione­
ros al enterarse que ha caído su 
hum ilde hogar en m anos del fas­
cismo bandolero? ¿ Y  cuán no se­
rá  el dolor que sientan iñuchos de 
ellos al recibir la noticia que sus 
padres h an  sido víctim as en la 
pelea por el solo delito de defen­
der el pan y  la  libertad de sus 
hijos?

C am aradas, fijém onos en este 
cuadro y  veremos de u n a manera 
clarividente que el m ejor honor 
de solidaridad que se les puede 
hacer a estos futuros luchadores 
de nuestra causa, es la  de atacar 
con firm eza, decisión y  coraje 
h asta exterm inar a la  ra z a  opre­
sora, y  con ello habrem os cum­
plido con la obligación que nos 
im ponen estos inocentes peque­
ños de vengar a  sus padres y  al 
m ism o tiempo abreviarem os tam­
bién nuestro próxim o triunfo.

¡A delante, cam aradas!, que es­
tos niños nos siguen en nuestros 
triunfos, levantando el puño en 
señal de venganza y  odio al fas­
cismo.

Vicente P A R R A G AAyuntamiento de Madrid
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Noficias oficiales de la guerra

U N A  O P I N I O N  O P T IM IS T A  

D E L  G E N E R A L  M IA J A
M adrid, 1.— E n  el periódico *A k o ra»  se publican unas  

declaraciones del éeneral M iaja, en las que, refiriéndose a la  
pérdida de Santander, dice:

« N o  tiene, desde luego, im portancia definitiva. E l  N orte  
está en unas condiciones geográficas que perm iten al enemigo 
com batir con ventaja, y a  que no se puede abastecer a  quienes 
luchan en aquellas zonas. P ero  esto no supone u n a superio­
ridad de los fascistas en la  guerra. E n  cuantas partes com ba­
timos con ellos en proporciones iguales; es decir, en otras con­
diciones que no sean las del N o rte , hem os demostrado nues­
tra superioridad y  nuestra potencia ofensiva y  defensiva, que 
es m ayor que la  del enemigo. A h í están los balances obteni­
dos en el noroeste de M adrid y  los del Ejercito  del E ste  y  Sur.

E l  triunfo es nuestro, aunque hayam os de atravesar por 
momentos difíciles en algunos puntos, como éste que impone 
ahora el N orte . Lo saben todos los combatientes republicanos 
y lo  saben tam bién los facciosos, aunque cuenten con las di­
visiones italianas y  los técnicos alemanes.®

A  preguntas de un  inform ador sobre la  posibilidad de un  
nuevo ataque a  M adrid, dijo el general M iaja:

—Será repetir la  fábula de la  serpiente y  de la  lim a.

P A R T E  O F I C I A L  D E  L A  N O C H E  

D E L  D I A  1 D E  S E P T I E M B R E
EJERC ITO  D E  TIERRA

CfeNTRO.-'En e l secto r de A ravaca, 
en reconocim iento propio de la s  posi­
ciones enem igas de la  co ta  678 , se llegó 
a diez m etros de la s  m ism as y se  co n ­
quistaron dos casas.

N O RTE.--N uestras fu erzas se h an  vis­
to obligadas a  rep legarse  en la  lin ea  del 
Deva.

Cn la  m añan a de hoy lo s  rebeld es han 
lorzei^o esta  lín ea  y conqu istad o la s  a l­
turas del M onte Jano .

SU R .--E n  e l frente de G ran ad a  los re ­
beldes a tacaro n  nu estras posiciones de 
la Um bría y C o rtijo  M asagrande, con 
gran v io lencia  e  intensid ad, utilizando 
todas las  arm as y so b re  tod o la  av ia­
ción, qne obligó a  nu estras fu erzas a 
d esa lo ja re ! co r tijo  citad o.

Un con traataq u e nuestro dió lu gar a 
duro com bate, en el cu rso  del cu a l se 
consiguió d esa lo ja r  a l enem igo de las  
alturas que dom inan este co rtijo .

Una com pañía de fuerzas m o ras que 
pretendió co rta r  la  re tirad a  a  un núcleo 
de fuerzas propias que, desde E l F ra ile  
de la  Veleta y T a jo  de los M achos se  di­
rigía a la  m eseta del M uihacen, fué fu er­
temente hostilizada, cau sánd osele mu­
chas b a ja s , y  tuvo que re tira rse .

Las b a terías  enem igas de Venta P ela ­
da h icieron m uchos d isp aros so b re  el 
Btjrranco de lo s susp iros.

Tam bién su friero n  cañon eo nu estras 
posiciones de la  Lom a de lo s Papeles.

E n  el sec to r  de Pozoblan co nu estras 
fuerzas han in iciad o  una ofen siva , en  la  
q u e s e b a  conseguido la  ocu p ación  de 
A ldea de Cuenca, el cam ino de Blázquez 
a G ra n ja  de T orreh erm osa y la  S ierra  
de N avalcarazo , a l E ste  de A ldea de 
Cuenca.

S e  h an  a tacad o  las  s ie rra s  de G rano 
y M nlga.

E n  la  ocu pación  de S ie rra  T a jo n era  se 
h an  cogid o dos cañon es antitanques con 
sus m uniciones, asi com o am etrallad o­
ras y  fu siles, cuyo núm ero no se puede 
p recisar tod av ía .

E n  el cru ce  de la s  ca rre te ra s  de H ino- 
jo s a  del Duque a Vélmez, y de V illanue- 
va del Duque a P eñ arro y a , el enem igo 
ha  presionado sin  gran  in tensid ad, sien ­
do rechazad o fácilm ente.

E n  el sec to r  de D on B en ito , fuego de 
am etra llad ora  y lig ero  cañon eo ene­
migo.

S e  h an  presentado en n n estras filas , 
procedentes d e l  cam po fa cc io so , dos 
so ld ad o s con  arm am ento.

LEV A N TE .'-Fucrzas propias d esarro ­
lla ro n  un a taq u e  co n tra  la s  co ta s  de 
Azor y R efrontón.

Com o a cc ió n  p rep ara to ria , nu estra  
a r t i l le r ía  b a tió  R efron tón , el k ilóm e­

tro  8 de la  ca rre te ra  de T e iricn te  a To­
r i l  y Azor.

E n  e l a taq u e de la  in fa n te ria  se  llegó 
a  Azor, a  d istan cia  de asa lto .

E n  serv icio  de exp loración  h a c ia  M on­
te P elad o se reco g ió  algún m ateria l ene­
m igo.

N uestra posición de P u ntal L ázaro fué 
cañ on ead a p o r la  a r tille r ía  rebelde,

Después de in ten sa  p rep aración  de a r­
tille r ía , el enem igo tom ó la  posición  de 
S a n ta  B á rb a ra .

H a sido m e jo rad a la  lin e a  propia por 
la  ocu pación  de la s  estrib acion es de Mo­
rró n  Q uiles, com enzando por La Zapa­
te ra  y  M o retilla .

S e  h an  hecho nueve p risio n eros, en tre  
e llo s un sargen to .

E ST E .--N u estras fuerzas siguen estre­
chando e l cerco  de B elcb ite , co n  la  ocu ­
p ació n  a l E ste  del m ism o de la s  altu ras 
V értice  V olad ico y C alv ario , a l  Sud oes­
te  e l oem enterio y  tr in ch eras  y nidos de 
am etra llad o ras construidos en e l  Sem i­
n ario .

S e  han ocupado tam bién e l lla n o  de 
S a so  a l E ste , la  co ta  491 a l O este  y la  
estación  y trin ch eras inm ediatas. E n  es­
ta  op eración  se  cogieron  dos am etra lla ­
doras.

S e  ha  profundizado el avan ce p o r las 
casas del lin d ero  E ste  del pueblo.

O tras fuerzas h an  envuelto e l Sem i­
n a rio  p o r el sudeste, donde reside un 
fuerte nú cleo fa cc io so  y h an  conqu ista­
do la  fá b rica  de ace ite , en la  sa lid a  de 
la  ca rre te ra  de Burgo de E b ro .

E l  ca sco  de la  p o b lació n  es fuerte­
m ente batid o  por la  av iación  propia.

L a  av iació n  enem iga h a  actu ado in ­
tensam ente en este secto r.

L a  presión enem iga fuertem ente e je r­
cida a l n orte  de M ediana, nos hizo per­
der algún terreno .

£1 núm ero de p risio n eros y  evadidos 
es elevado, s in  qne todavía se  pueda 
p recisar e l núm ero.

S e  han rechazad o dos ataques enem i­
gos cn  d irección  a Zuera y V illa  n a y o r 
de G allego, habiénd ose m antenido fuer­
te fuego de a rtille r ía .

Se  han ocupado E l Vedado, lo s Cor- 
co co s  y  Z alap illos, a l o este  de Perdi­
guera y suroeste de Leciñena.

En d irecc ió n  de L a  S a lin a  y V értice 
C illego, el enem igo ha  atacad o  fuerte­
m ente, sob re  todo con  a rtille r ía  y av ia­
ción.

E l enem igo h a  re iterad o  sus ataques al 
norte de M ediana, resistiendo nuestras 
fuerzas en sus p osiciones.

EJER C ITO  D E L  A IRE
E n  la  región  C entro, s ó b r e la s  posi­

ciones enem igas de la  lín ea  Jo car-E sp i- 
n o sa , nu estros ap ara to s  llev aro n  a  ca ­
bo el an ietra llara ien to  de las  m ism as. 
S e  b a  bom bardeado en la  región  E ste , 
V illanueva del G álleg o , la s  proxim ida­
des de E l B u rgo , y  la  estació n  del fe rro ­
ca rr il  de T o rrec illa .

E n  la  m ism a reg ión , fu eron  b atid os 
lo s  a trin ch eram ien tos situad os a l n o rte  
y  al este del pneblo de Leciñena.

(Pasa a la cuarta pág.)
Ayuntamiento de Madrid
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C on a m etra llad o ras , en vnelo b a jo , 

se d isparó co n tra  la s  concentraciones 
ob servad as en la  c a rre te ra  del m encio­
nad o pueblo de P erdiguera.

P o r  últim o se b o m b ard earo n  la s  fo r- 
tiñ cacio n es  rebeldes de San  O nofre y 
e l aeród rom o de M allén.

G O L P E  D E  M A N O  E N  

E L  G A R A B I T A S  P O R  

N U E S T R A S  F U E R Z A S
S o b re  la s  cu atro  y m edia de la  m a­

drugada, u n a  sección  de in fa n te ría , a l 
m ando de un t e n i e n t e ,  re a liz ó  una 
arriesg ad a  descu bierta  en to m o  a l m on­
te  G a ra b ita s .

L os sold ad os protegidos por la  oscu ­

rid ad  y ocn ltán d ese  en los accidentes 
del terren o , consiguieron  ad en trarse  en 
la  zona enem iga y lleg aro n  b a sta  una 
de la s  tr in ch eras  rebeldes, donde, con  
g ran  a r ro jo , lan zaron  un gran  núm ero 
de gran ad as de m ano.

E n  lo s parap etos, debido a la  so rp re ­
sa , se  p ro d u jo  u o a  g ran  con fu sión , que 
nu estros so ld ad o s ap ro v ech aron  para 
rep legarse a  su b ase  n n a vez cum plido 
e l ob jetivo.

M om entos después, lo s  rebeldes, en 
la  creen cia  que se tra ta b a  de un ataque 
a  fondo de la s  tro p as de la  R epública, 
em prendieron un fu erte  tiro te o  y lanza­
ro n  un a gran  cantidad de bom bas de 
m ano, m orterazos y  rá fa g a s  de am etra- 
d ora.

L o s sold ad os lea les, rep licaro n  ade­
cuadam ente, y  d urante tre s  cu arto s de 
h o ra  se  sostuvo un com bate cón  gran  
in tensid ad, de trin ch era  a trin ch e ra .

A proxim adam ente a  la s  seis m enos 
cu a rto , e l fuego fue dism inuyendo has­
ta  quedar por com pleto restab lec id a  la  
norm alidad .

F L E C H A Z O S
El alma de España asoma en des­

tellos de dolor a los o jos llorosos 
de muchas mujeres.

E l espíritu de España, saturado 
de fe en sus destinos, luce en la 
ventana que son los o jos de los lu- 
ehadores del E jército del pueblo.

☆

L es  rebeldes españoles ven am e­
drantados cóm o la bota invasora se 
cierne en amenaza sobre sus asque­
rosos cuerpos de reptiles-

S i  tuvieran hombría y un resto 
de pundonor, se quitarían per sí 
mismes su indecente vida de trai­
dores.

☆

En el antiguo e jército se formaba 
tribunal de honor a los jefes y ofi­

ciales que incurrían en cualquier 
falta moral.

¿Qué pena, según ellos mismos, 
podrá corresponder a Franco, Quei- 
po y a todos sus lacayos que han 
contribuido a la venta, exp otación 
y esclavitud de parte de la tierra 
española?

☆
¡Francia! ¡Francia, cuna de la R e­

volución y origen del Derecho de 
gentes! ¡Francia, espejo de senti­
mientos de libertadi ¿Por qué c a ­
minos te metiste para así retroceder 
en la senda del progreso?

☆
No le cabe duda a nadie; el im­

perio inglés sobre los mares es in­
discutible.

A. S . GARCÍA del REAL

A v u d e m o s

c a m p e s in o .
C A M A R A D A S  C A M P E ­

S I N O S :
Todos sabem os que /iega 

la siem bra d e  la patata, 
vamos todos a ayudar 
(iue nos hará  buena falta.

C am pesinos, a escarcear; 
el trabajo no te espanta, 
y todos creo  q u e  sabéis 
que nos hará  buena falta.

Ju d ia s  hay que sem b ra r, 
que tam bién buenas están, 
y d espués, pasando el tiem po, 
buena falta nos harán.

Cam aradas, ayudem os  
en  los ratos d e  vaéar, 
en  vez de estar jugando  
vayamos a trabajar.

Cam aradas, yo os digo 
que  a m edida que avancem os 
debem os de respetar  
todo lo  q u e allí encontrem os.

Todos sabem os q u e  hay  
m u ch o s herm anos nuestros, 
que en tre  los reb eld es están  
con g ra n d es  su frim ien to s.

C am aradas, yo os ínvífo 
q u e a m edida  que lea vayamos 
salvando, todas su s cosechas 
les vayamos respetando.

P o rq u e asi d e  esta m anera  
a n u estro  lado estarán  
V tam bién todo ese fru to  
buena  falta nos hará'

T odos conseguirem os  
q u e así d e  esta m anera  
irem os  consírayen€?o 
toda una E sp a ña  nueva.

D aciano P E R E Z  
í .*  sección d e  la 

5.^ com pañía de Ingenieros.

Posición conquistada, posición for 
tificada, y unos hombres en ellas 
para g u a rn e ce r la s , dispuestos a 

morir antes que entregarlas, 
i A s í  s e  v e n c e !Ayuntamiento de Madrid




